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P O R Y E I C I ^ A 
m C O N S U M O S 

Nues tro articulo inserto en é í ' 
múmero anterior «Pro la supres ión 
deles GoDsuDDós» ha susci tado co­
m o esperábamos a lgunas discu^jo-
ses pesando el pro y contra de la 
idea, V en tanto que unos la aceptan 
de plano y sin omis iones de n ingún 
g é n e r o , otros la combaten con nu­
m e r o s o s sofismas á cual más faltos 
de fundamento y lógica. 

Aguardábamos esto . Volamos ve-
DÍrla marejada y d ispuestos á re­
sistirla nos hal a m o s preparados 
con el arma de Ja razón al brazo 
para combatirla una y mil veces h a s 
ta lograr el s u e ñ o dorado de un pue 
blo que hierve de indignación con­
tra *=ee Absurdo h e c h o ley. 

H e m o s oido de boca de esos so­
fistas defeneores del tal impues to 
mult i tud de epí tetos á cual más sa­
brosos s iendo los mejcres de entre 
^l los los de ÍZMSOS quijotes y román-
l i c o é . ' 

Cierto. S o m o s románticos porque 
«D Loeotros v ive el afán de lo gran­
de y lo b u e n o ein e g o smop: soa>cs 
gtííjoíes porque defeiideroofe la justi­
c ia con era la deeaprensión de los 
Bgioti&tae; s o m o s i lusos porqué so­
ñamos con un m u n d o mejor reg ido 
«on una vida m á s llevadera, con un 
pan n-enos gravado. 

Y lo grae iceo del caso es, que 
e s o s de feneores eon en eu mayoría 
l o s que por h ache ó be ee e x i m e n d e 
p a g a r tal t r \ b u t o . Más frente A esto? 
ae haya la conciencia popular, el e s -
<oozorde l o s q u e desgrac iadamente 
t i e a e n que ir á parar al redil , los que 
t i e n e n que comprar para su subs is ­
tenc ia deede lo m á s insignificante 
liabta lo m á s necesar io ec p e q u e ñ a s 
caníidadee.ccfeas qua insens ib lemen 
te chosfiD beeiantt» m e i m a en los re 
d v e i d o e jorralee . 

Eeta supres ión , á ppfar de las 
«firn 8ci(I)e^ r!> e í o s comodoDepque 
def ienden le ii H ovi l idsd de lae co­
f a s , no ee c i i gtíc c seoJcfó l i to en la 

historia de los pueblos , y en otras 
c iudades que t i empo ha se eupri-,,,' 
mieron los Consumos, no se h u n - 7 
dieron en el polvo de la bancarrota, , 
s i endo por el contrario, q u e viven 
m u y contentas y satisfechas, gozan­
d o las regal ías que trpjo ronpfgo 
la desaparición de d icho impues to . 

¿ P o r q u é nosotros no hemos de 
gozarlas también? 

" T e n e m o s derecho á ello, y médiofií 
hay que l levándose á la práctica, 
darían resultados nagnif ieoe, pues 
a d e m á s de los señalados en el r ú ­
mero anterior sobre lo que ha de 
percibir el Municipio con la renta de 
las Roturacioues, tPDetr,os que á 
primeros del año i 9 1 5 ó sea al pr in ­
cipio del año venidero se habrán 
dee^ravado loe vinos en la Ciudad 
de Yecla, gravamen que supone 
150 000 pesetas que ineludiblemen­
te hay que ppgar á la Hacienda y 
c o n tal deegr8v»ción solo habrá que 
pagar unas 60.600 y c o m o )a sal tara 
bien está desgravada y que suponía 
un buen puñado de pesetae, la can­
tidad que quede por pagar á la Ha­
cienda serla bastante fácil hacer un 
repfirto entre les vec inos de Yecla 
que dada eu i c e i g D i f i e a n c i a los toca­
ría dar á cada u n o una miseria, 

Librando de este odioso impues^^ 
to á los articulos de primer» receei -
dad c c m o aceite, patata?, arroz, ha­
bichuelas y l egumbres airtiiares. 
pescado fresco y seco y otras e spe ­
cies que sen la isüke de la aumenta­
ción de l es trabejadores, dejando á 
las carnes, so lamente eí impues to 
que l lamamos de cabeza ó sacrificio 
y aunque se gravase en algo las 
conservas y otros artículos que no 
son de primera necesidad, lograría­
m o s un bien incalculable. Y no con 
e s t o queremos suponer que entra­
ríamos por las doradas puertas de 
Jauja, no, pero ei conseguir íamos 
que nadie hic iese d e tal impues to 
escalón para su medro como viene 
sucediendo, y que e.nas pobres farri-
lias compuestas de cinco ó seis in 
div iduos que tienen q u e mantener-
ee y educarse con siere ú ocho rea­
les que gana eí cabeza de ella t enga 

siquiera el consue lo de ver abarata 1 
das en a lgo las subsistencias j 

A los señores Concejales, á lít^ 
Junta de Asociados, á todos aque - . i 
l íos que pueden y deben hacerlo i 
nos dirigimos brindíSndoles nuestro H 
pobre concurso en la seguridad de " 
que tal como é.=', representa la v©-
luntad del pueblo, y teniendo por 
base e,sa voluo'ad, no se debo dudar, 
ni un ( r i o m e n t o en emprendar las 
erppresasraás g r a n d e s y arriesga­
das. 

F r a i l e s e n e l e a s í i l l o 
De algunos dias acA corren por ol pueblo 

ciertos rumores, que la verdad »l llegar á 
nuestros oidos nos dejaron boquiabioi-tos. 

Poca eos» que digamos. 
¡Frailes en Yecla! ¡Y en cl Casfii^o! To­

ta l nada , la dfbade. 

]{á.s dada la insistencia con que t e afir­
ma ta! cosa, aunque en nue í t r a moliera no 
cabo la idea de que en el l'J14 s« consiga lo 
que no pudo lograrse desde queeIi .ai i tuario 
del Castillo es santuario.—¡Y 8«flor»8 hay 
que ver cuanto han t rabajado por co la rse 
los pobrecitos fraiiss sin conseguirlo has t a 
la hora presente en «ea pequeña ermita 
que es orgullo de los yeclanos!—y como 
decíamos, dada la proporción tan enorme 
qus van tonando tales rumores, nosotros, 
á fuer de buenos ysclanos, vamos i deeir 
e>-n estss cuarti l las cuál es nuestro sentir 
respecto á este asunto sin eufeaiismos, sin 
rodeos, tal y como nos lo dictA nuestra 
eoncienciencia. pesa k quien pesare . 

¿Frailes en Yecla y v i r iendo en nuestro 
Castillo? Jamás . 

¿RaEones por qué esta nues t ra afirma-
«ión? 

.Vamos á exponer-as. 
-,Por causa de ¡a pert inaz sequía qus de 

tiempo a t r á s ha assotado á nuestro» cam­
pes, las necssidades ssn muchas, y «1 pro­
blema da la mendicidad está bastante de­
sarrollado en nuestro pueblo, y li i esta 
mendicidad sxcasiva i irremodiable por 
hoy añadimos otra innecesaria y que póde­
me- oludirl», seria una falta ds ssntido 
práctico y al truista consentirla, pues su­
pone qno unos pedazos de pan menos que 
tendrán los pobres. 

Segunda razón, 
¿Es que acaso el santuario del Castillo 

está mal regido, sucio y abandonado, j^ara 
qu« tengarors que ochar mano de psr»oi¡al -¿ 
ex t raño i Yecía quo lo adecente y lo pou--"* 
ga en condicioaea p a r a que la piedad s u b a 
de grado y sea la Virgen m á s venerada? 


